
 

Entronización de La Palabra 

1.- Preparación previa  

El lugar dedicado en nuestros templos a la Palabra de Dios tiene hoy una 
decoración significativa:  

• El ambón, lugar donde reposa la Sagrada Escritura, está adornado con un 
paño.  

• Un centro de flores bajo el ambón. Evoca la vida que brota de quien acoge la 
Palabra.  

• Candelabros o posavelas, donde colocaremos las velas encendidas después 
de la entronización. Recuerdan que la Palabra de Dios es luz para nuestra vida.  

2.- Entronización de la Palabra  

La celebración comienza con una música suave. Los participantes se ponen en 
pie y acogen en silencio la procesión de la Palabra, que cierra el sacerdote 
celebrante. La abren tres personas que llevan en sus manos los símbolos arriba 
señalados: la Biblia, velas y flores.  

Llegados al presbiterio, y antes de colocar la Palabra en el altar, se presenta la 
Sagrada Escritura a la asamblea.  

Saludo del celebrante:  

Que el Señor Jesús, Palabra de Vida que ilumina nuestro entendimiento e 
inflama con su amor nuestro corazón, esté con todos nosotros.  

Todos (cantando):  

Tu Palabra me da vida, confío en ti, Señor. Tu Palabra es eterna, en ella 
esperaré.  

Mientras se recita el Salmo 119 (118),33-41, el sacerdote puede incensar la 
Palabra.  



 
Lector 1:  

Enséñame, Señor, el camino de tus normas, para que lo siga. Instrúyeme para 
que observe tu ley y la cumpla de todo corazón.  

Lector 2:  

Guíame por el camino de tus mandatos que son mi delicia. Inclina mi corazón 
hacia tus preceptos, y no hacia la riqueza.  

Desvía mis ojos de lo vacío, dame vida con tu Palabra.  

Todos (cantando): Tu Palabra me da vida... Lector 1:  

Cumple conmigo tu promesa la que hiciste a tus hijos Aleja de mi la burla que me 
inquieta porque tus mandamientos son buenos.  

Lector 2:  

Mira cuánto anhelo tus decretos, dame vida con tu salvación. Dame, Señor, tu 
amor y tu salvación conforme a tu promesa (Sal 119 (118),33-41).  

Todos (cantando): Tu Palabra me da vida...  

Continúa la Eucaristía con el Gloria y con la oración colecta.  

 


